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1. Cronología de la vida de Goethe 

Frankfurt (1749-1765). Hijo del consejero de la ciudad, escenario en aquella época de la coronación de 

los emperadores; niño precoz, se interesó muy pronto por el teatro, escribía versos y conocía varias 

lenguas. 

Leipzig (1765-1768). Por deseo de su padre, se matricula en Leyes en la Universidad de Leipzig, una de 

las más prestigiosas de la Ilustración. Una enfermedad grave le retorna a la casa paterna. Allí conoció al 

primer amor que inspiraría sus primeras canciones poéticas. 

Frankfurt (1768-1770). Convalecencia, recuperado se traslada a Estrasburgo.  

Estrasburgo (1770-1771). Allí termina los interrumpidos estudios. Tiene veinte años, la capital de 

Alsacia le cautiva por la grandiosidad de su catedral, la belleza del gótico, su encuentro fortuito con 

Herder, le introduce en los encantos de la poesía popular, aprende a conocer el alma del pueblo. Se deja 

seducir por Friederike Brion, el primer amor serio de su vida. Herder le introduce también en el 

movimiento juvenil “Sturm und Drang” (Tempestad y pasión), caracterizado por la autonomía del 

corazón frente a la razón, el fuego volcánico, reacción violenta contra el pasado literario y cultural, 

contra los academicistas y los racionalistas. No obtuvo el grado de doctor en leyes pero apunta ya el 

espíritu genial.  

Wetzlar-Frankfurt (1771-1775). Para completar su formación jurídica, de Estrasburgo se traslada a 

Wetzlar para hacer prácticas en la audiencia territorial. Pero sus frutos serán la adquisición de nuevos 

amigos y las vivencias amorosas que constituirán los fundamentos de la primera gran novela romántica: 

Las desventuras del joven Werther (1774). Abandona la ciudad y comienza en Frankfurt, en el despacho 

de su padre, las sendas de la abogacía. El éxito desbordante de su primera novela convirtió al joven 

abogado en un autor famoso, que dictaba modas y modos y cuya fama traspasa fronteras. Conoce al 

joven duque de Weimar, Carlos Augusto, quien cautivado por su talento, lo invita a pasar una temporada 

en su corte de Weimar. 

Weimar (1775-1832). Aquella invitación de unas semanas llegaría a convertirse en el asentamiento 

definitivo de su vida, salvo los esporádicos viajes a Italia, Suiza y la campaña en Francia. Es un joven de 

veintiséis años que había estudiado en el «pequeño París» ‒según se apodaba entonces a Leipzig‒ y en 

la importante metrópoli extranjera de Estrasburgo, que llega a una villa de poco más de 6000 habitantes, 
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residencia burguesa en el centro de una agraria Turingia, uno de los minúsculos principados alemanes de 

los que solía burlarse Víctor Hugo. 

Weimar se convirtió, por obra y talento de Goethe, en un ducado moderno y liberal, muy distinto de los 

absolutistas dieciochescos, y en el centro cultural y artístico de Alemania al cambiar el siglo. Además de 

consejero áulico, fue ministro de Guerra, director de Minas, director del Teatro Nacional de Weimar. El 

gran triunfador pierde amigos ‒Herder se distancia de él‒ desatendiendo sus deberes familiares, presa 

del desánimo y la insatisfacción, su amiga Charlotte von Stein, le facilita un viaje a Italia.  

Italia (1786-1788). Serán los años más felices de su vida según el mismo confiesa. Viejo ya, escribe 

Goethe a un amigo que desde que abandonó Roma para regresar a Alemania ‒tenía entonces treinta y 

nueve años‒ «no había pasado un solo día feliz». 

Amistad con Schiller (1794-1805). Cuando regresó de Italia, un joven dramaturgo había hecho olvidar al 

ilustre autor de Werther, Friedrich von Schiller, diez años más joven que él y que se había asentado en la 

vecina Jena. La amistad entre ellos será legendaria y mítica. Diez años de estrecha colaboración hasta la 

muerte de Schiller en 1805, fueron años felices para ellos y fructíferos para las letras alemanas. Cuando 

pierde al amigo está ya cerca de los sesenta años. Legaliza su situación con Christiane Vulpius 

casándose con ella, se entusiasma como un vanidoso burgués ante la visita de Napoleón (1808) y 

concluye definitivamente la primera parte del Fausto. Comienza sus memorias, vive nuevos romances, 

inmortalizados en el Diván de Oriente y Occidente y en la Elegía de Marienbad.  

1832. En los últimos años el legendario poeta nacional continúa infatigable la labor editora de su 

voluminosa obra, retocando y ultimando sus memorias y poniendo punto final a la segunda parte de su 

rebelde Fausto (1832). La imagen del Goethe olímpico, gran señor de las letras alemanas, ha 

degenerado en ese convencional retrato del estirado y engreído Júpiter del universo literario alemán. 

Muere el 22 de marzo de 1832, pronunciando la legendaria frase última: «¡Qué abran las ventanas para 

que entre la primavera!». Poeta lírico, novelista y dramaturgo, cultivó todos los géneros literarios y en 

todos consiguió crear cátedra. De sus obras dirá «no son más que fragmentos de una gran confesión». 

 

2. Goethe, el eterno insatisfecho 

Toda su vida fue disciplina, trabajo, transformación y combate de adaptación a las alternativas sucesivas 

que se siguieron en el Siglo de las Luces a la Revolución del 89 y que configuraron el cambio de siglo. 

Este periodo crucial de la historia de Europa está marcado en Alemania por esas dos corrientes 

torrenciales literarias: el romanticismo y el clasicismo. 

La recia, firme e inconmovible personalidad de Goethe es simple espejismo. La verdadera imagen del 

auténtico Goethe quizás nos la dé la laboriosa y difícil génesis de su inmortal Fausto y el paralelismo 

entre el autor y su obra de creación. Partiendo del nacimiento del Fausto, podemos seguir el 

desplazamiento del formalismo romántico al mesurado contenido y a la estricta normativa clásica. La 

escena romántica de la Noche de Walpurgis y la de Las Bodas de oro de Oberón y Titania, en la primera 

parte, son aviso previo al acto de Helena del Fausto II, donde vemos expresa la alusión a la unidad 

Norte-Sur, Romanticismo-Clasicismo.  
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Como señala Ortega, «Goethe no significa una anécdota en el destino europeo, sino que es en él un 

hecho universal. De suerte que no es posible tocar en lo más mínimo su persona y su obra sin que se 

entremezclen los ámbitos de la civilización europea»
1
. Los largos sesenta años de elaboración del drama 

de Fausto están vinculados íntimamente a los virajes y altibajos de los ochenta y dos años de su 

pletórica existencia. Las numerosas personalidades que configuraron su amistad y los importantes 

acontecimientos nacionales y europeos de los que fue testigo influyeron en la universalidad de su obra y 

de su espíritu. 

En Frankfurt, donde se coronaba a los emperadores, y en 1749, cuando la Guerra de los Siete Años se 

hallaba en pleno desarrollo y Rousseau escribía su Discurso sobre las letras, las ciencias y las artes, 

venía al mundo el escritor más polifacético y prolífico de las letras alemanas. Tuvo la suerte de haber 

nacido, según escribe en sus memorias, en una época en la que los grandes acontecimientos universales 

estaban a la orden del día y fueron sucediéndose a lo largo de su vida: la Revolución francesa, la 

Independencia de América, la era napoleónica, el Congreso de Viena y el inicio de las modernas 

revoluciones europeas. Precisamente en 1832 ‒dos años después de la definitiva Revolución de 1830‒ 

moría en Weimar, donde había residido ininterrumpidamente desde 1775. 

Esta universalidad es la que hace de él un escritor de serena frialdad, inabarcable y difícilmente 

accesible al lector moderno por la densidad y polifacetismo de sus escritos. Cultivó el verso con éxito, 

triunfó como dramaturgo ‒se inmortalizó con su Fausto‒, y consiguió la internacionalidad para la 

naciente novelística alemana con Las desventuras del joven Werther. En el ensayo y la teoría literaria, 

en la investigación físico-química, en el de la minerología y la botánica se desenvolvía con idéntica 

soltura que en el de la política y la administración. Desempeñó varias carteras y asumió, además del 

cargo de consejero, el de director del Teatro de Weimar, convirtiendo la capital del insignificante 

ducado de Sajonia ‒Weimar-Eisenach‒ en el centro cultural y político más brillante de finales del siglo 

XVIII y primeros del XIX. 

¿Qué hubiera sido de Weimar sin Goethe? O, viceversa, ¿qué hubiera sido de Goethe sin Weimar? Lo 

que ha testimoniado elocuentemente la historia es que Weimar se convirtió, por obra y talento de 

Goethe, en un ducado moderno y liberal, muy distinto de los absolutistas dieciochescos, y en el centro 

cultural y artístico de Alemania al cambiar el siglo. Goethe en su primer decenio, de 1776-1786, 

relegará relativamente las letras para dedicarse a la alta administración de Estado.  

3. Inquietudes y motivaciones
2
 

¿Para qué merece la pena pactar con el diablo? Esta cuestión subyace en Fausto y permanece 

inevitablemente presente en sus lectores de todo tiempo y lugar; Goethe tardó más de sesenta años en 

resolver el dilema.  

Algo que puede afirmarse de numerosas obras literarias puede decirse con certeza de esta: apenas hay 

puntos de contacto entre el autor que comenzó su elaboración y el que la culminó. Cuando Goethe 

decidió transformar su contacto con el mito fáustico en una ficción, nuevos aires corrían por Europa: 

más acá del Rin, dieron lugar a una revolución; más allá, a una reflexión.  

                                                      
1
 J. ORTEGA Y GASSET, Contribución al bicentenario del nacimiento de Goethe en 1949. 

2
 M. SALMERÓN (ed. y trad.), «Introducción», en Fausto, GOETHE, Austral, Madrid 1998, 19-42. 
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En Francia la cabeza del rey rodó ante el levantamiento de la ciudadanía incitada por los intelectuales. 

En los estados de habla alemana, los pensadores siguieron a la plácida sombra de los príncipes y, por su 

parte, el pueblo no había llegado todavía a la “mayoría de edad” que, según Kant, defina a la Ilustración; 

el campesinado, en parte cliente y en su totalidad súbdito de las monarquías, tenía bastante con asegurar 

su subsistencia como para aventurarse a ser “sujeto de la historia”.  

Desde esta perspectiva, el proyecto de liberación que sin duda plantea Fausto I, está en consonancia con 

el ambiente intelectual de su época. El doctor Fausto sale de su gabinete de libros apolillados hacia el 

sol de primavera con la confianza de llevar en su seno la semilla de la plenitud. El panorama desde el 

que se escribe Fausto II es muy diferente. La historia se deja de experimentar como un drama con nudo 

y desenlace y se lee como una gruesa novela decimonónica. El resultado de las revoluciones ha sido la 

vertebración de un aparato de poder al que todos tienen acceso, pero sobre el que nadie tiene control: el 

Estado moderno. Los monarcas subsisten, pero ya no flanqueados por una cohorte de notables que 

testimonian la procedencia divina de su autoridad, sino como garantes de unas leyes, un funcionariado y 

unas instituciones que aseguran un marco estable para la acumulación del capital.  

Al doctor Fausto ya le deja indiferente todo lo relativo a su formación individual, su proyecto ha pasado 

a ser colectivo. El precio por el pacto con el diablo es la gestión de una comunidad en una nueva tierra. 

Una comunidad a la que dinamice la esperanza de riqueza, pero a la que un medio precario nunca 

permitirá descansar definitivamente. Si detrás del primer Fausto están los delirios de grandeza de un ego 

agraviado por la fortuna, detrás del segundo no hay nada más, y nada menos, que una utopía capitalista 

y colonial.  

El autor de Fausto, esforzándose en dilucidar qué hacía justificable el pacto con el diablo, nos mostró 

las tendencias cambiantes de la mentalidad de su época. De hecho, la ruptura formal presente en el 

drama no es más que la expresión de una quiebra histórica cuya primera manifestación fue un profundo 

cambio en el ejercicio del poder.  

Leipzing, 1767, Goethe, estudiante de Leyes, se encuentra mal y regresa a la casa de sus padres en 

Frankfurt. Desde su lecho, el joven recuerda un drama que vio representar en el teatro de marionetas de 

la plaza mayor cuando era niño y que luego él había escenificado con los títeres caseros que le regaló su 

abuela, la Historia del doctor Johann Faust
3
. La obra narraba la vida de un hombre interesado por el 

saber, un erudito alquimista que pacta con el diablo para conocer todas las verdades que ocultan el cielo 

y la tierra, y para desentrañar los secretos que contienen los cuatro elementos, al tiempo que mantiene 

amoríos con una tal Helena
4
 y arruina la vida de una joven muchacha por su inclinación hacia ella. 

Ya estamos en 1770. El joven, recuperado de sus males, retoma sus estudios en Estrasburgo. Allí hace 

nuevas e importantes amistades. En aquel ambiente intelectual, ilustrado, la fidelidad a las tradiciones 

establecidas se ha devaluado y Fausto, se ha convertido en un modelo de identificación plenamente 

asumible. De la aceptación de esta figura dan testimonio la novela de Klinger, Vida, hechos y descenso 

de Fausto a los infiernos, y los fragmentos teatrales de Lessing sobre la figura del doctor.  

                                                      
3
 La tradición literaria faustiana se remonta a 1587, cuando el editor Spiess publica Historia von D. Johann Fausten.  

4
 La Helena de la leyenda fáustica es una creación diabólica con la que el doctor pasa las noches; la Helena de Goethe es 

Helena de Troya, arquetipo eterno de la belleza.  
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Entretanto, se dice que Goethe empezó a cortejar a la hija menor de un pastor, atraído al principio por su 

sencillez, pronto la abandonó. No se sabe si la culpabilidad o el libre juego de la imaginación lo llevaron 

a asociar el desvalimiento de la joven, al verse abandonada, con el pavor de Susanne Margarethe Brandt 

cuando fue condenada a muerte y ejecutada por infanticidio en 1772. Las reflexiones sobre el diablo y 

los contactos teatrales y doctrinales con la figura del doctor, la experiencia de un amor abandonado y la 

muerte de una “bruja” se entremezclan en su pensamiento y se pregunta: «¿por qué no escribo mi propio 

Fausto?». 

 

4. La creación de Fausto  

Weimar, 1775. Johann Wolfgang Goethe ya ha adquirido cierta fama como autor literario, ha sido 

llamado a la corte del duque Carlos Augusto. Las lecturas que empieza a hacer de su Fausto 

conmocionan a la corte y las elites le piden que dé forma definitiva al drama. Después de mucho tiempo, 

a la vuelta de su viaje a Italia, Goethe incluye en una edición de sus obras de 1790, Fausto, un 

fragmento, que no se ha conservado. Esta versión ofrece algunas modificaciones, el gran público la 

recibe con frialdad, pero entre los iniciados sigue viva la mecha de la expectación. Cuatro prometedores 

jóvenes de Jena, luego célebres, los hermanos Schlegel, Schelling, y Hegel, reciben la obra como «el 

drama de la desgarrada conciencia moderna». 

La relación con Schiller, siempre tan sistemático y kantiano, impulsa la reflexión estética en Goethe y lo 

incita a culminar, en otras obras, Fausto, una tragedia, publicada en 1808 y que hoy conocemos como la 

primera parte de Fausto. Precisamente, de esta reflexión estética concluyeron los dos amigos que Fausto 

era un poema cuya forma interna era épica, siendo dramático solo su ropaje externo. Poema épico en la 

medida en que requería un desarrollo lento para centrarse en la descripción de la evolución psicológica 

de los personajes, frente a la poesía dramática que incide en la acción, con sus tensiones y conflictos.  

La versión definitiva de la primera parte dio mayor agudeza a la crisis de Fausto con su intento de 

suicidio, y añade la dedicatoria, los dos prólogos y algunas escenas. La obra cobra hondura, mas para 

que tuviera la forma que hoy conocemos, con el Fausto II acabado, aun habrían de pasar veinte años.  

1820, Goethe ha dejado de ser una promesa literaria y es ya un famoso escritor entre el público culto de 

varias naciones. Sus servicios a la corte de Weimar lo han hecho miembro de la nobleza, su apellido se 

ha visto realzado por un von, Johann Wolfgang von Goethe. Es indudable que la versión de 1808 supuso 

un avance frente a las anteriores, pero todavía hay considerables lagunas. Lo más llamativo es la 

desproporción, momentos irrelevantes en la trama son tratados extensamente, mientras otros de gran 

importancia lo son de forma muy escueta.  

Goethe podría haber dotado de más vitalidad dramática al Fausto I, no lo hizo. Sin embargo, se embarcó 

en la difícil empresa de abordar la segunda parte. Tal vez el autor nunca acabó la obra porque ya había 

dejado de interesarle. Lo cierto es que lo que hasta entonces era un lento proceso de creación se 

convirtió en febril actividad. Goethe se sirvió del proyecto de un drama sobre Helena, la eterna tragedia 

de la belleza que siempre le había interesado
5
, y lo convirtió en el tercer acto de la segunda parte 

(acabado en diciembre de 1826). Más tarde distintas motivaciones ‒la preocupación por la historia, la 

                                                      
5
 Goethe es en realidad un esteta, sus ojos lo ven todo bajo el prisma estético.  
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doctrina de la renuncia, la “poética de la mediación”‒ le hacen componer los actos primero (inicio de 

1830) y segundo (junio de 1830). Después retoma el problema del pacto del doctor y el demonio para el 

acto quinto (mayo 1831) y finalmente introduce el cuarto (junio de 1831) para dar coherencia al 

conjunto.  

Tras sesenta y cuatro años de relación, no puede extrañarnos que Goethe acabase siendo Fausto, ninguna 

otra de sus obras sirve para identificarlo tanto. En ella quedan de manifiesto todas las virtudes de Goethe 

como autor. Hay testimonio de su magistral manejo de la lengua para la poesía, de su ingenio en la 

creación de caracteres, de su capacidad para hacer discurrir la acción y mover al lector por diversos 

niveles de realidad, uso de la alegoría, en la frecuencia de elipsis. Aparte de valoraciones estéticas, en 

Fausto también se manifiestan aspectos de la idiosincrasia de su autor, como la obsesión por mostrarnos 

sus muy personales concepciones científicas y su carácter distante, a veces casi altivo, que se manifiesta 

en su voluntad de distinguirse del vulgo ‒al que representa ignorante, depravado, resentido y 

vengativo‒, del adocenado mundo universitario, del rapaz clero, y de los escritores contemporáneos.  

 

5. El doctor frente al mundo (Fausto I) 

Fausto, doctor en Filosofía, Jurisprudencia, Medicina y Teología, encerrado en un gabinete que tiene 

algo de laboratorio, algo de biblioteca y otro poco de desván. ¿Cuenta ya los cincuenta años o es 

sexagenario? No se sabe, pero su indeterminada edad es la de aquel que se sumió en la indiferencia y el 

desdén hacia el resto del género humano. Llora por dentro la impotencia de un afán inútil, por unos años 

dedicados infructuosamente a alcanzar sabiduría y poder. Ríe amargamente cuando los que le rodean 

‒su fámulo Wagner y la gente sencilla de la ciudad‒ dan muestras de esperanza en su erudición o su 

labor como médico alquimista. Hace una invocación desesperada al Espíritu de la tierra, que lo 

considera indigno de inmiscuirse con él. En un momento de desquiciamiento tienta al suicidio, del que 

le disuaden los cánticos de la Vigilia Pascual procedentes de la Iglesia de su ciudad.  

En la tarde del día de Resurrección, un perro negro, un perro de aguas que, aunque solo lo ve él, le 

sigue, un poco faldero y acechador, se mete en su casa y se transforma en el enviado por el Tentador, en 

Mefistófeles. Después de un par de desencuentros, necesarios para que el diablo reivindique su 

condición y su poder, se cierra el pacto. En esta vida Mefistófeles será el servidor de Fausto y le 

procurará todo aquello que desee hasta que llegue un momento tan excelente, tan lleno de sentido, tan 

digno de prolongarse que le haga decir a Fausto: «Detente, eres tan bello». Una vez que Fausto haya 

vivido ese momento, los términos se invertirán y él se convertirá allá en el siervo del diablo. Pero 

¿Cuándo llegará ese momento?, ¿qué será capaz de satisfacer a alguien cuyo lema es una extraña 

paráfrasis del comienzo del Evangelio de san Juan: «En el principio fue la Acción
6
»? 

No, ya no es la Palabra el principio, ya no son la autoridad de la Biblia, ni la de los escritos de los 

Padres de la Iglesia, ni la de las Summas medievales. Lo importante ahora es la Acción. Un hacer en que 

el individuo, como microcosmos, esté tan gozosa como fatalmente comprometido a afrontar la totalidad, 

                                                      
6
 Goethe lee la Biblia en la versión alemana de Lutero, que había traducido “Logos”-“Verbum” por “Palabra”. El término 

“palabra” le parece insuficiente por eso lo traduce por “acción”. Aunque Goethe, a diferencia de Lutero, que fue un 

revolucionario, es un clásico; es de los últimos artistas que todavía vive bajo la protección de un mecenas. Los impulsores del 

movimiento romántico que se inspiran en él, rechazarán ya la vinculación a un mecenas.  
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el macrocosmos. Un hacer, que desde ahora, esté titánicamente condenado a inaugurar y a sostener el 

mundo. El mundo ha dejado de ser Creación y el hombre criatura. Este solo se define y realiza en 

función de aquello que hace en el mundo y el mundo solo será aquello que de él haga el hombre. El 

sujeto moderno está solo ante su libertad y ante lo que logre hacer con su libertad.  

Fausto, símbolo del hombre en los albores de la modernidad, se siente tan fascinado como desorientado 

ante la nueva situación. Él quiere el logro mayúsculo, la experiencia máxima, y, para ello, requiere 

obviar las estrecheces a las que le someten el espacio y el tiempo, por una parte, y el sentido moral, por 

otra. El espacio ya no será ningún obstáculo: la capa de Mefistófeles lo llevará a Leipzig; los fuegos 

fatuos, al Brocken, para el aquelarre de Walpurgis; unos fabulosos caballos lo harán huir de prisión… El 

viaje en el tiempo se llevará a cabo con ayuda de una pócima que lo transportará a su propia juventud y 

le permitirá traspasar nuevos límites. Ahora, su moralidad no le impedirá pretender a Margarita, matar a 

Valentín y participar en ritos satánicos. ¿Qué puede saciar al doctor? 

Se encapricha de una pobre adolescente a la que seduce sirviéndose de las asechanzas diabólicas. Por 

culpa de estos manejos, la muchacha pierde a su madre ‒el filtro que Margarita mezcla con su bebida 

para pasar la noche con Fausto resulta letal‒, pierde su fama ‒su embarazo le granjea la marginación de 

los conocidos de la ciudad‒, pierde a su hermano ‒cuando este vuelve afrentado a batirse en duelo con 

el seductor, es herido de muerte gracias a los ardides de Mefistófeles‒ y pierde a su hijo ‒el niño 

concebido por su unión con Fausto‒. Pero el doctor no se conforma con esta repugnante muestra de 

donjuanismo incauto; esto no es, ni mucho menos, “el momento” señalado, como tampoco lo es la 

noche de Walpurgis, esa orgía loca y embriagadora. La ejecución de Margarita y su salvación 

sobrenatural no disiparán las tinieblas de una conciencia cuyas aspiraciones, por desmedidas, son 

demasiado grandes para el mundo y cuyas capacidades de realización, por individuales, son demasiado 

pequeñas.  

 

6. El doctor en el mundo (Fausto II) 

El rocío procedente del Leteo permite que Fausto olvide. No es que se desvanezcan los recuerdos 

traumáticos por el destino de Margarita. No es que el sentimiento de culpa se disipe para que el doctor 

retome su desenfrenada carrera. Se trata de un olvido mucho más profundo, de un morir y un renacer. 

Ha muerto el aspirante a la totalidad, el hiperestésico al que todas las novedades afectaban en exceso, el 

eterno descontento que no dejaba de buscar. Ha nacido un sujeto que no acusa desajustes con el mundo, 

un sujeto que identifica mundo con sociedad y conciencia con conciencia social dominante.  

En buena medida, el protagonista ya no es el doctor, sino el espíritu objetivo. La vieja filosofía de la 

formación, la del Goethe joven y la del Goethe clásico, ha sido abandonada. Los ideales del individuo 

han pasado a ser irrelevantes para el progreso de la humanidad. Por eso Fausto entra en contacto con el 

poder. Llega a una corte imperial en la que todos los cargos políticos se quejan: el canciller, del 

desorden y la injusticia que reinan; el mariscal, del descontento del ejército mercenario por no cobrar su 

soldada; el tesorero, de la imposibilidad de hacer ingresos, y el senescal, del aumento imparable de los 

gastos de palacio.  
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Las estructuras de poder medievales estaban basadas en la acumulación de riqueza, con el oro que se 

obtenía mediante la rapiña de las campañas bélicas. Un Imperio y sus instituciones son los que más 

facilidad tienen para obtener recursos, pero también los que más han de emplear en su propio 

sostenimiento, lo que comporta una situación de crisis permanente. Mefistófeles aporta la solución: la 

sociedad feudal acabará con sus problemas cuando deje de ser feudal. Para ello necesita encontrar un 

equivalente al oro que sirva para retribuir el trabajo: el papel moneda. El Imperio tiene inmensos 

territorios, en las entrañas de estos hay oro, y este pertenece al Emperador, por eso él no tiene que 

buscarlo, le basta con emitir y firmar unos títulos que puedan ser canjeados  por el que encuentren otros. 

Ya sabemos cuál será el proceso: ante la dificultad de encontrar otro, la población se afanará con su 

trabajo en la obtención de los títulos imperiales y cambiará el sistema económico ‒en la cuarta escena 

del Fausto II («Jardín de recreo»)‒ todos los problemas del Imperio se han solucionado.  

Así de claro, el doctor y el demonio proponen la creación del dinero y propician el tránsito del 

feudalismo al capitalismo industrial. Goethe desarrolla aquí una auténtica lección de economía política: 

el papel de la moneda permite cambiar el valor-oro por el valor-trabajo. Precisamente el carnaval que se 

celebra en una de las escenas de la obra se ha entendido en clave económica. Todas las figuras tiene que 

ver con la producción o el intercambio: jardineras que venden sus productos haciendo idénticos el 

erotismo femenino y el de la mercancía; gnomos que sacan a la luz el oro de la tierra ‒alegoría del 

trabajador anónimo‒; Pluto, máscara de Fausto y dios de la riqueza, que arregla los problemas 

financieros del Imperio, y su servidor, la codicia, máscara de Mefistófeles. Frente a la figura de Pluto 

está la del muchacho cochero, la poesía, que con enorme generosidad distribuye sus bienes entre la 

multitud. Sin embargo, estos bienes de magnífica apariencia se hacen insignificantes en las manos del 

pueblo: la poesía tiene valor de uso mas no de cambio, se ha convertido en una mercancía, pero 

devaluada. La situación se resuelve con el simbólico destierro del muchacho cochero. Ya no hay lugar 

para la poesía en el mundo.  

Pero precisamente por eso, la nostalgia de la belleza será más grande que nunca. A petición del 

Emperador, Fausto viajará hacia el lugar que no tiene tiempo y al tiempo que no tiene lugar, para que las 

Madres le ayuden a llevarse consigo al intemporal arquetipo de la belleza, Helena de Troya. Su 

presencia y la de Paris en la corte imperial provocan la admiración generalizada. Fausto, al ver cómo se 

aman, siente celos, quiere separarlos y los hace desaparecer. Su obsesión será volver a encontrar a 

Helena, búsqueda orientada por un ideal, por el ser mismo. Tal vez amar a Helena le permita, al fin, 

decir en ese momento de suma delectación: «Detente, eres tan bello». 

Sin embargo, el doctor lo tiene muy difícil para volver a verla. Después de hacer desaparecer 

accidentalmente a la princesa, él se ha desvanecido y permanece sumido en un profundo sueño. 

Mefistófeles, temiendo que se arruine su plan de perdición, lo lleva de nuevo a su gabinete de estudio, 

donde su antiguo fámulo Wagner, ahora catedrático, está a punto de coronar la obra suprema de la 

alquimia: la creación de un hombre. El homúnculo, nacido en una redoma, es la máxima manifestación 

de lo moderno y su lema: «En el principio fue la Acción». Por eso desprecia las preguntas de tipo 

filosófico que le hace Wagner, y actúa. El homúnculo es capaz de saber en qué está soñando Fausto: en 

la concepción de Helena, cuando Leda y Zeus, convertido en cisne, se unieron. Esta visión expresa el 

deseo de Fausto: traer de nuevo al mundo a Helena. Por eso, el pequeño hombrecillo le recomienda al 

demonio que conduzca al doctor hacia donde pueda encontrar a la princesa, si es que no quiere dejarlo 

morir de melancolía. Debido a su peculiar gestación ‒ajena a la habitual en un individuo y cercana a las 
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fuerzas elementales y a los arquetipos eternos‒, este pequeño ser es el único capaz de conducir a Fausto, 

no ya al pasado ‒de eso también es capaz Mefistófeles‒, sino al originario e intemporal mundo del mito. 

El lugar escogido es Tesalia, un paraje cincelado por el furor volcánico y el mar y que fue escenario de 

la victoria de César sobre Pompeyo. En Tesalia tiene lugar la reunión de los espíritus de la antigüedad: 

la noche de Walpurgis clásica
7
. El viaje de Fausto y Manto al Hades propiciará la reencarnación 

definitiva de Helena. Sin embargo, con ellos viajan otros dos seres que también tendrán un papel en esta 

materialización de la belleza. Mefistófeles tomará el aspecto de Fórcida ‒la fealdad‒ para aportar en el 

universo estético el contrapunto a Helena, como en el orden moral lo aporta a Dios. Por su parte, el 

homúnculo ‒el fuego‒ ha de unirse a Nerea ‒el agua‒, para que Eros dé lugar a una reorganización de 

los elementos y a una nueva creación del mundo.  

Fausto goza al fin. Ahora, Helena ya no es la imagen en un espejo, ni una sombra, es una realidad 

aprehensible y carnal que le da un hijo, Euforión. Sin embargo, su felicidad se trunca. El hijo del 

hombre moderno y la belleza inmortal, el arte contemporáneo, solo puede ser descarado, indomable y 

temerario, y sus ansias de volar lo harán precipitarse en el vacío.  

Su primera experiencia en la corte imperial y la vida con Helena le han permitido a Fausto saber en qué 

consiste el orden político y el arte, pero ni uno ni otro le han agradado plenamente: el primero por su 

gris monotonía, el segundo por su fatal fugacidad. Entonces, volviendo a la pregunta planteada más 

arriba, ¿qué colmará al doctor?, ¿qué le hará implorar que el tiempo se detenga? Solo empieza a dar 

muestras de satisfacción cuando expone su plan definitivo: crear tierra donde hay mar
8
. Para lograrlo ha 

de conseguir la concesión de las costas del Imperio, y con este fin ayuda ‒otra vez sirviéndose de las 

mañas diabólicas‒ a que el Emperador gane una batalla que se libra en sus territorios (acto IV). Unos 

años después los horizontes del Imperio se han modificado y nuevos territorios preparan el asentamiento 

de numerosos colonos: un pueblo libre, en un lugar libre. Un pueblo no sujeto a ningún yugo conocido 

en un lugar no exento de peligros ‒riadas, inundaciones, maremotos‒ que contribuirán a mantenerlos 

despiertos y a que vivan de forma fructífera: el riesgo incentivará su solidaridad, la «Acción» no solo 

será el principio sino también la forma misma de vivir.  

 

7. Fortuna del Fausto 

El Fausto, en sus etapas sucesivas (Fausto primigenio; Fausto. Un fragmento, 1790; Fausto. Una 

tragedia, 1808; Fausto. Segunda parte de la tragedia, 1832) es un caudal sustantivo en la vida entera de 

su autor
9
. Goethe fue prolífico y longevo; la dimensión duradera del Fausto es, por ambas razones, aun 

más considerable. El tema en sí de Fausto es también una constante occidental, desde los tiempos 

medievales hasta nuestros días. Goethe escudriña una figura gótica con anteojos ilustrados, y su 

genialidad estriba en que su Fausto es una puerta abierta para el clasicismo y para el romanticismo del 

                                                      
7
 Las brujas de Tesalia eran adoradoras de la luna, diosa blanca o diosa madre, venerada en la Grecia pre-helénica.  

8
 La utopía fáustica tiene dos referencias en el mundo contemporáneo de Goethe: Bremen y América. Las inundaciones de 

1825 en la costa del Mar del Norte y la subsiguiente construcción del puerto de Bremen, le llamaron poderosamente la 

atención. Por otra parte, América, la apertura de un nuevo ámbito y la colonización de terra incognita para acabar con los 

problemas socio-políticos del Viejo Continente, siempre fue otra de las constantes de su pensamiento.  
9
 J. AGUIRRE, «Prólogo», en Fausto (ed. de Miguel Salmerón), GOETHE, Austral, Madrid 1998, 11-17. 
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siglo XIX. Como asunto es, incluso una clave indispensable en el entendimiento de las disputas 

literarias, tan dieciochescas, acerca de si ha de hacerse teatro a la manera inglesa o a la francesa.  

Fausto no es solo un mito literario. También la música y las artes plásticas han tomado como motivo de 

inspiración su figura. Ha sido Goethe, genio universal, a quien ni siquiera el dibujo, la representación 

plástica, se le resistía, quien ha plasmado gráficamente la figura y episodios del mito: ahí está esa 

«Aparición del espíritu de la tierra», un dibujo en carbón que manifiesta la concepción miguelangelesca 

‒es decir, genial, fáustica‒ de la estética goetheana.  

Entre finales de los cuarenta y los sesenta del siglo XIX, Schumann, Liszt, Berlioz, Wagner, etc., hacen 

música instrumental u operística, sobre la obra de Goethe; en el siglo XX, insistirán en la misma 

temática Mahler y Busoni. Todos ellos hacen nacer sus composiciones de la costilla romántica de 

Fausto, esto es, de la primera parte de la tragedia y, muy especialmente, de la aventura amorosa de 

Margarita.  

La mayor influencia, incluso en espacios pictóricos y literarios, la ejerce Berlioz con su Condenación de 

Fausto. En el título se desvela que el compositor altera el final goethiano románticamente. La 

mordacidad, el ímpetu del Mefisto de Berlioz son los típicos que el romanticismo insufla en su 

reviviscencia de lo medieval.  

A este impulso goethiano pertenece la serie de dibujos a lápiz de Peter Cornelius (1811) que se 

publicarían como grabados al cobre en 1816. La colección de dibujos de Moritz Raesch y las litografías 

de Delacroix que se publican en la traducción al francés de 1828. Los cobres de Ramberg de 1829, los 

de Gerbertz (1850), los de Barlach (xilografías para la edición de la Noche de Walpurgis realizada por 

Paul Cassirer en 1923). Por su parte, al primer cine alemán, el expresionista de Wegener o Lang, el tema 

fáustico le venía como anillo al dedo. La crisis cultural que en aquellos momentos experimentaba el 

espíritu alemán, crisis que venía a testimoniar el expresionismo y que contribuiría a la caída de la 

República de Weimar, no podía por menos de tentar el tema. 

Las reencarnaciones de Fausto son numerosas, algunas menores y otras sorprendentes; en todas ellas 

paga Goethe el dulce precio de su universalidad. Entre las menores, algunas españolas. Don Jacinto 

Benavente, que fue, sobre todo, un prodigio de receptividad oportuna, estrena en 1918 una comedia-

opereta, cuyo título es Mefistófela, una obra locuaz y sin pretensiones. El doctor Faustino de Juan 

Valera. En 1942 se representa en el teatro Eslava una comedia musical en dos actos, letra de Sáez de 

Heredia, música de los maestros Quintero, Si Fausto fuera Faustina, la estrella es Celia Gámez. José 

Tamayo dirigía, entonces, en otro teatro madrileño el Fausto goethiano. Cuentan que sus discípulos 

propusieron a Eugenio D’Ors ir una tarde al Fausto de Tamayo, a lo que replicó que prefería asistir al de 

la Gámez.  

Con ocasión del centenario de la muerte de Goethe, en 1932, Valéry se ocupa en la Sorbona, del 

discurso conmemorativo; en España, Ortega escribe «Pidiendo un Goethe desde dentro». Don Eugenio 

D’Ors, que pretendió ser Goethe entre nosotros, supo muy bien lo que se hacía al dar de lado, en su 

repertorio de categorías, el término “diablo” y usar otro más comprehensivo, el de “demonio”. 

La recepción del Fausto de Goethe en España fue tardía, hay que esperar a las grandes efemérides como 

la de 1932 ó 1942 ‒primer aniversario de la muerte o segundo del nacimiento de Goethe‒ o el del 150 
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aniversario de la muerte de Goethe, 1982. Con motivo de esta última efemérides, destaca la traducción 

de la obra de R. Salvat y la puesta en escena en la Universidad de Barcelona y en los festivales 

madrileños de teatro, en las prestigiosas campañas de teatro al aire libre en los jardines del Templo de 

Debod en Madrid. 

Las causas de tan lenta penetración en España está perfectamente estudiadas: el desconocimiento 

lingüístico, la censura gubernamental y eclesiástica, la tergiversada imagen de Goethe implantada en 

España por Börne y Menzel, la compaña contra Goethe en Francia. Así, la primera traducción íntegra no 

aparece hasta 1865. 

En tanto asunto incorporado definitivamente a la obra de un autor, Goethe, Fausto es uno de los troncos 

de la cultura europea en el que tienen unidad radical las más diversas ramas. Porque nuestra cultura es 

un litigio entre amor y conocimiento. Lo divino es aliciente y frontera de esta pugna inacabable. Goethe 

es consciente de la universalidad de su escritura: «quiero gozar en mi interior más íntimo / del destino de 

la humanidad toda». 

Esta figura universal que es Fausto despliega sus acciones en lugares pequeños, en localidades 

provincianas. Las calles de Leipzig o la corte imperial palatina no son precisamente cosmopolitas. Lo 

cosmopolita es igual en todas partes, en París, en Londres o en Roma. En la obra, los grandes espacios 

son utópicos, los concretos, angostos. Pese a tantas y tan variopintas reencarnaciones literarias, 

pictóricas y musicales, Fausto, de Goethe, sigue siendo el Fausto por excelencia, una tragedia escrita.  

 

8. Bibliografía selecta 

Lejos de hacer un inventario de las ediciones que hasta la fecha se han realizado, indicamos las más 

destacadas, teniendo en cuenta el estudio introductorio
10

.  

SALMERÓN, MIGUEL (ed. y trad.), en Espasa-Libros, Madrid 1998. Como señala Miguel Salmerón, la 

grandeza mayor de Fausto es aquella a la que el lector de una traducción tiene que renunciar: cómo está 

escrito. La riqueza y variedad del verso empleado convierten a la lengua alemana en la auténtica 

protagonista. Realzada por el prólogo de Jesús Aguirre, esta edición se ha marcado principalmente dos 

objetivos: el primero y más perentorio, ofrecer una versión completa, y el segundo, seguir 

contribuyendo a hacer más accesible esta obra de Goethe al gran público.  

 

CANSINOS ASSÉNS, RAFAEL (trad. y ed.), Aguilar, Madrid 1988. El prólogo de Cansinos conecta el 

Fausto de Goethe con la leyenda fáustica y sus cronistas, e incluso se remonta a aquellos varones que 

han sufrido tentaciones similares a las del doctor y se han arrepentido: san Cipriano, san Antonio y san 

Teófilo. También pone a Fausto en conexión con las letras españolas: El mágico prodigioso de 

Calderón, y con mitos nuestros como don Juan y don Quijote. La verdad es que Fausto es escaldado 

demasiado pronto en amores como para ser un don Juan y, aunque tiene algo de quijotesco, acaba 

superando con creces el espíritu de Sancho Panza al convertirse en una especie de capo de las costas. 

                                                      
10

 Marisa Siguán y Jordi Janè publicaron El Fausto en España (Libros, octubre, 1983), que, recogiendo pormenorizadamente 

la historia de las traducciones españolas y catalanas, y los momentos de la recepción, se ha convertido en un clásico.  
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Según Cansinos, Fausto propicia la ruina de Margarita porque quiere, como superhombre nietzscheano, 

zafarse de la carga sentimental que ella le supone para dedicarse a mayores empresas, y entiende el final 

de la segunda parte como una expresión de la ambigüedad del progreso: de un lado filantrópico que, 

cuidando de su jardín, ofrece oportunidades a todos, y de otro un explotador que no repara en medios 

para que se cumplan sus propósitos.  

GONZÁLEZ, MANUEL JOSÉ, Y VEGA, MIGUEL ÁNGEL (eds.); ROVIRALTA, JOSÉ (trad.), en Cátedra, Madrid 

2011
14

. Tratan pormenorizada y ordenadamente todos los aspectos centrales y tangentes de Fausto; vida 

del autor, gestación de la obra, tradición del personaje, síntesis argumental y recepción. Al igual que la 

edición de Cansinos, es una referencia inexcusable. 

 


